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IV. DISCUSIÓN 

 

IV. 1. Aspectos metodológicos. 

 

l fenómeno de la práctica físico-deportiva en nuestros días 
requiere un análisis multifactorial desde la consideración de su 
importancia como elemento central de promoción de salud y 

calidad de vida. Uno de los aspectos fundamentales de la presente 
investigación queda centrado en la consideración conceptual de la actividad 
física habitual como aspecto no reducido únicamente a la práctica deportiva 
reglada o ejercicio físico como opción de empleo del ocio activo. Así, a 
través de nuestro instrumento de medida (IAFHA), logramos información de 
los niveles de actividad física habitual de los adolescentes (AFH) sin reducir 
el análisis a la mera práctica deportiva, e incluyendo la actividad 
desarrollada durante el período escolar y la actividad de tiempo libre. De 
esta forma, es posible encontrar sujetos que afirman no realizar práctica 
deportiva reglada con adecuados índices de AFH y viceversa. Por tanto, 
consideramos que es una aportación valiosa desde el punto de vista 
conceptual el análisis derivado de dicho instrumento, sobre todo, en un 
grupo de población tan específico como los adolescentes.         

Las pruebas psicométricas realizadas han confirmado globalmente el 
Inventario de Actividad Física Habitual en Adolescentes (IAFHA) como un 
instrumento aceptable para la medición del nivel de actividad física habitual 
de este colectivo. El análisis factorial confirmatorio nos resuelve de nuevo la 
consistencia interna de dicha escala. El inventario original desarrollado por 
Baecke y colaboradores fue propuesto como un procedimiento útil para 
evaluar dicho nivel, tanto en situaciones de grandes colectivos como para 
casos individuales. Baecke y cols. (1982) obtuvieron unos índices de 
correlación de 0.81 para la actividad física laboral, 0.88 para la práctica 
deportiva y 0.74 para la actividad en tiempo libre, constituyendo los tres 
factores de análisis. No obstante, el porcentaje de varianza explicada en 
nuestro instrumento (59,2%) supera ligeramente el porcentaje obtenido por 
Baecke y colaboradores, que fue del 55,1%.  

De forma similar, nuestro proceso de traducción y adaptación al 
castellano apoya su utilización para el colectivo de jóvenes adolescentes. 
Con nuestro instrumento, damos solución a los problemas de validez 
argumentados por Boisvert y cols. (1988) y Montoye y cols. (1996) sobre el 
cuestionario original de Baecke y colaboradores. En efecto, tanto la 
conceptualización de la actividad física (considerada en tres momentos o 
dimensiones de la actividad cotidiana: tiempo de permanencia en el centro 
escolar, tiempo dedicado al deporte y tiempo de ocio), como su formato 
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(utilizando items con formato tipo Likert), superan los criterios mínimos del 
análisis clásico de ítems de fiabilidad y validez. Solamente dos items 
presentan alguna pequeña incertidumbre respecto al factor en el que deben 
ser incluidos, situándose finalmente donde la varianza explicada es mayor y, 
a su vez, aporta coherencia a la estructura interna del inventario. Uno de 
ellos es el item 6 («Participo en las competiciones deportivas que se 
organizan en el Centro») cuya carga factorial es 0.405 en el primer factor y 
0.401 en el tercero. La posible explicación a este hecho es que las 
competiciones que organizan los Centros suelen ser, tanto a nivel interno, 
como con otros centros. Ello conlleva que la respuesta implique también un 
sentido más global de competición. Aunque así fuera, su carga factorial 
debería ser mayor en el factor de actividad deportiva. El otro es el item 16 
(«Comparando con chicos/as de mi edad, pienso que la actividad física que 
realizo en el tiempo libre es:»). Sus cargas se reparten de forma similar 
entre los factores II y III. Para este hecho no existe una explicación 
aceptable. Aparte, los criterios de elaboración del IAFHA para obtener 
adecuadas propiedades psicométricas se centraron en lograr una 
adaptación específica a las características personales del colectivo de 
adolescentes y fuese sencillo y rápido de contestar. En este sentido, 
coincidimos con Boisvert y cols. (1988) cuando afirman la existencia de 
problemas de aplicación en los cuestionarios por inadaptación a la edad, 
género o raza. 

Volviendo a considerar otros instrumentos que han sido usados en 
investigaciones similares a la nuestra, consideramos inapropiada la 
utilización de los diarios en adolescentes, ya que reclaman un grado notable 
de atención en el sujeto, que debe registrar periódicamente la actividad. 
Riumallo y cols. (1989) emplean para adultos una recogida del gasto 
energético por minutos, que es determinada mediante el aviso de un reloj 
sonoro. Laporte (1979), en un estudio epidemiológico, utiliza el diario con 
tiempos de recogida de actividad cada 4 horas. Con la utilización del diario 
puede obtenerse una gran precisión y acercamiento a la actividad real, ya 
que es recogida de forma inmediata, circunstancia que no es posible 
conseguir con inventarios como el IAFHA. No obstante, Dishman y 
Steinhardt (1988), utilizando diarios con recogida durante 7 días 
consecutivos, obtienen correlaciones entre 0.82 y 0.87, que son similares a 
las encontradas en el IAFHA. A pesar de todo, los diarios son de difícil 
aplicación en la etapa adolescente y para grandes colectivos. Por tanto, la 
potencial precisión de la información obtenida puede resultar contrarrestada 
por la dificultad de aplicación, sobre todo, en estudios epidemiológicos. 

Menor grado de atención y compromiso requieren otros instrumentos, 
como el cuestionario de recuerdo de las actividades físicas de Bouchard y 
cols. (1983), donde los registros de actividad física realizada se establecen 
cada 15 minutos en períodos concertados cada 3 días, correspondiendo 
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uno de estos días al fin de semana. Estos autores obtienen una alta 
fiabilidad (0.96) en la administración repetida del mismo. Paffenbarger y 
cols. (1978) diseñaron un cuestionario para determinar el grado de actividad 
física realizada por alumnos de Harvard durante una semana y en el 
período de tiempo libre. Este instrumento fue utilizado por Lee y cols. 
(1993), confirmando su validez al encontrar una correlación inversa de la 
actividad en tiempo libre y diversas dolencias. No obstante, consideramos 
que estas formas de registro no se adaptan a las características de los 
jóvenes adolescentes y, a su vez, no consideran el grado de actividad 
realizado durante períodos importantes de su actividad diaria, como el 
tiempo de escolarización.  

Muy relacionado con el anterior, y centrado en el análisis de la 
práctica de actividad física durante el tiempo libre, nos encontramos con el 
Minnesota Leisure Time Physical Activity Questionnaire (LTPA), que 
recopila información sobre las actividades realizadas durante un año. Este 
cuestionario ha sido muy utilizado en la valoración de la práctica de 
actividad física. No obstante, Taylor y cols. (1978) encontraron ciertos 
problemas para su validación correlacionando los datos del LTPA con 
resultados en una prueba de esfuerzo sobre tapiz rodante. Así mismo, 
Laporte y cols. (1982) no encontraron relaciones directas entre los datos 
arrojados por este instrumento y la condición física en niños de 12 a 14 
años. Kuller y cols. (1983) no encuentran tampoco relación entre los 
resultados del LTPA y las modificaciones en lipoproteínas de alta densidad 
(HDL). La fiabilidad del LTPA suele ser baja en la mayoría de los estudios, 
siendo inferior a la aportada por nuestro instrumento. Blair y cols. (1991) 
señalan unos coeficientes de correlación que oscilan entre 0.33 y 0.52. 
Boisvert y cols. (1988) obtuvieron correlaciones más altas (0.85) para el 
valor de las actividades de tiempo libre, y menores (entre 0.73 y 0.79) para 
la escala de intensidades de ejercicio físico evaluadas en que se divide el 
instrumento. En la misma línea, Folsom y cols. (1986) obtienen un 
coeficiente de correlación de 0.88 para la actividad global y entre 0.79 y 
0.86 para las diferentes intensidades evaluadas en el instrumento. Jacob y 
cols. (1993) dentro del Study of Activity, Fitness and Exercise (SAFE), 
realizan una modificación del LTPA de Minnesota, incluyendo las 
actividades domésticas realizadas obteniendo mediante la prueba de test-
retest, unas correlaciones que oscilaban entre 0.70 y –0.11 para las cuatro 
intensidades clasificadas y la suma total de las mismas. La dificultad del 
LTPA para ser aplicado en estudios colectivos, se centra en la necesidad de 
realizar una entrevista personal con una duración de veinte minutos que, por 
otro lado, es complicada de establecer en adolescentes.     

Respecto a los componentes de la prueba, debemos señalar que el 
estudio del IAFHA ha sido realizado para la prueba global y no para las 
distintas partes o dimensiones que lo componen. En rigor, por tanto, la 
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adaptación adecuada es la que se refiere a las puntuaciones totales. No 
obstante, hemos propuesto la obtención y valoración de índices individuales 
para cada dimensión, porque así se recomienda en la prueba original y 
porque los factores que se deducen del análisis factorial, y del análisis 
confirmatorio estructural ponen de manifiesto la pertinencia de estas tres 
dimensiones. Ahora bien, la obtención e interpretación de tales índices debe 
considerarse sólo como aproximativo y no definitivo. 

Incluyendo también las actividades domésticas y laborales 
encontramos el cuestionario Five City-Day Recall (Blair y cols., 1985; Sallis 
y cols., 1985). Se desarrolló originalmente por investigadores de Stanford en 
1979, e incluye el recuerdo de las actividades físicas realizadas durante 
siete días. Las dificultades que presenta para estudios de grandes 
colectivos es que requiere, al igual que el LTPA, una entrevista estructurada 
de una duración aproximada de veinte minutos.    

Una de las dificultades que podemos encontrar en la aplicación del 
IAFHA es la posible influencia de la transversalidad en la recogida de los 
datos y la variación de la práctica en las diferentes estaciones del año. Este 
problema, que queda resuelto en el LTPA, deberá ser objeto de futuras 
investigaciones que cuantifiquen el grado de influencia.     

Por otro lado, la principal limitación que presentan los cuestionarios 
para la medición del nivel de actividad física consiste en la posible 
subjetividad de la información obtenida. Esta circunstancia ha venido siendo 
tradicionalmente obviada en los estudios de aplicación de cuestionarios y 
tests colectivos. En efecto, las respuestas de los sujetos reflejan la actividad 
física que ellos declaran realizar y no la que realmente llevan a cabo. Los 
procesos cognitivos que llevan a la emisión de respuestas es una cuestión 
que está recibiendo gran atención en la actualidad. Se están elaborando 
modelos tentativos para comprender tales procesos y se reconoce la 
necesidad de ponderar adecuadamente los factores contextuales y 
personales que rodean la aplicación de un cuestionario (Krosnick, 1999; 
Visser y cols., 2000). Por el momento, algunas de las recomendaciones que 
se derivan de tales estudios para conseguir respuestas ajustadas a la 
realidad se centran en aplicar estos instrumentos de medida implicando, 
tanto como sea posible, a los sujetos diana. Para conseguir una buena 
fiabilidad y validez del IAFHA se adoptaron medidas concretas que 
consistieron en explicar la utilidad individual y colectiva del cuestionario, 
aplicarlo en situaciones de máxima colaboración y concentración de los 
sujetos, y devolverles total o parcialmente los resultados. 

Por último, debido a que nuestro inventario es el resultado de una 
adaptación a adolescentes españoles de una prueba originalmente 
planteada en lengua inglesa, el trabajo realizado debería completarse con el 
proceso inverso. Ello supondría que el IAFHA debería adaptarse al inglés y, 
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de esta manera, aumentar la generalidad de la prueba. Si se lograse una 
adaptación como esta, la prueba se convertiría en un instrumento 
transcultural de medición de la actividad física habitual en adolescentes en 
las dos culturas; instrumento del que, como hemos comprobado, carecen 
ambas. 

En definitiva y, teniendo en cuenta las limitaciones planteadas 
anteriormente, disponemos de un instrumento que, bajo nuestra 
consideración, se acerca a la realidad del fenómeno de análisis de la 
actividad física. 
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IV. Discusión 

 

IV.2. Educación Física y niveles de actividad físic a habitual. 

 

  no de los principales objetivos de la Educación Física 
             se   centra en  la  promoción  de   la   práctica  físico- 
   deportiva y la generación de hábitos de vida activa 
duraderos (Sallis y McKenzie, 1991; Moreno y cols., 1997; Torre, 1998; 
Rodríguez García, 1998 a; Biddle, Sallis y Cavill, 1998; Casimiro, 1999; 
Corbin, 2002). La preocupación social ante el aumento del sedentarismo y 
las enfermedades hipocinéticas derivadas del mismo han situado a la 
Educación Física como posible barrera de oposición ante esta seria 
problemática social. 

Las características inherentes a esta materia curricular, donde cuerpo 
y movimiento adquieren una significación especial, convierten a la 
Educación Física en una disciplina relevante para la promoción del ejercicio 
físico como bien de salud y calidad de vida. Aunque diversos autores 
(Mendoza, Batista y Oliva, 1994; García Ferrando, 1993; Hernández 
Rodríguez, 1999; Ruiz, 2000) señalan una influencia positiva de la 
Educación Física sobre la práctica de actividad deportiva extraescolar, se 
constata un claro descenso de la práctica físico-deportiva con la edad 
(Sthephens y cols., 1985; García Ferrando, 1993, 1997; Mendoza, Batista y 
Oliva, 1994; Encuesta Nacional de Salud, 1997; Velázquez Buendía y cols., 
2001 a; García Ferrando, 1993), siendo manifiesto a lo largo de la etapa 
adolescente.  

La orientación sesgada hacia el deporte de la mayoría de las 
investigaciones no nos ofrece una visión exhaustiva de la relación que la 
Educación Física puede tener con la actividad física globalmente analizada. 
En nuestra investigación, constatamos que los adolescentes aumentan los 
niveles de actividad física habitual durante su estancia en el centro escolar. 
Tanto en varones como en mujeres, dichos niveles de actividad física 
superan los valores arrojados en las subescala de actividad deportiva y 
tiempo de ocio. El carácter de obligatoriedad que la Educación Física posee 
durante la etapa de enseñanza secundaria, asegura ciertos valores de 
actividad física en los adolescentes. Este hecho nos plantea la ineludible 
necesidad de contemplar una doble perspectiva de análisis. Por un lado, es 
preciso valorar el efecto que la Educación Física genera como 
consecuencia de la obligatoriedad de las tareas motrices realizadas en el 
ámbito escolar. En segundo lugar, debemos distinguir la posible influencia 
que esta disciplina curricular puede ejercer sobre las conductas de práctica 
físico-deportiva fuera del entorno escolar. Esta doble dimensión de análisis 
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es posible, debido a las características de la construcción del inventario de 
Actividad Física Habitual que se ha elaborado al efecto para esta 
investigación. 

La primera dimensión de análisis pone de manifiesto que la 
obligatoriedad de las clases de Educación Física es un factor que modifica 
los niveles de actividad física medidos en la escala. El análisis de los ítems 
que constituyen la subescala de actividad física en el ámbito escolar nos 
revela, en una primera visión exploratoria, que las actividades escolares 
fuera de la obligatoriedad de las clases de Educación Física (ítems: 11, 12, 
13, 16, 17, 18; anexo 1) arrojan porcentajes muy bajos de implicación en la 
práctica. De esta forma, encontramos que más de un 75% de los 
adolescentes no realizan actividad físico-deportiva durante el recreo, y que 
más de un 50% no participan en las competiciones deportivas del centro 
escolar. Sin embargo y, reforzando nuestra consideración sobre el efecto 
positivo que la obligatoriedad de la Educación Física posee sobre los 
niveles de actividad física habitual de los adolescentes, destacamos que el 
grado de implicación y realización de las tareas en las clases de Educación 
Física reflejan porcentajes muy elevados de participación en los 
adolescentes. Este primer punto de análisis apoya la necesidad de 
incrementar la presencia de la Educación Física dentro de la estructura 
curricular en el ámbito escolar de la enseñanza primaria y secundaria; sobre 
todo, si tenemos en cuenta que las líneas curriculares internaciones 
apuntan hacia el planteamiento de una Educación Física orientada hacia la 
salud y la calidad de vida (Almond, 1983; Smith, 1984; Arnold, 1985; Bar´Or, 
1987; Breslow, 1987: Simons-Morton y cols., 1987; 1988 a; Colquhoun, 
1991; Simons-Morton, Parcel y O´Hara, 1988). 

Antes de abordar esta dimensión de análisis, es necesario poner de 
manifiesto las limitaciones que el diseño de la presente investigación posee 
a la hora de valorar la relación causal que la Educación Física puede tener 
sobre los hábitos de práctica físico-deportiva. En primer lugar, es preciso 
tener en cuenta que, cuando se analizan factores de influencia sobre la 
instauración de hábitos, hay que admitir, de forma ineludible, el carácter 
multidimensional de todos los agentes que interaccionen con el ser humano, 
de tal forma que, los resultados obtenidos por el efecto de una variable 
sobre dichos hábitos nunca ofrecerán una perspectiva real y acertada del 
objeto de estudio. Esta circunstancia, adquiere un nivel de dificultad mayor 
cuando la investigación tiene un carácter transversal, teniendo en cuenta 
que las actitudes, motivaciones y comportamientos son fluctuantes a lo 
largo de la vida del ser humano. 

En segundo lugar, la Educación Física es una disciplina de 
constatada inmadurez curricular que, unida a la falta de especialización 
profesional de los docentes que imparten la materia (Ruiz Navarro, 2004) no 
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permite valorar adecuadamente las posibilidades de dicha disciplina en la 
consolidación de los hábitos de práctica físico-deportiva de la población. Así 
mismo, al carácter marcadamente abierto y flexible del currículum de 
Educación Física, ha generado en la intervención docente, líneas directrices 
extremadamente variadas, donde la constatación de los efectos de la 
intervención docente de la Educación Física es difícil de evaluar. 

Teniendo en cuenta toda esta serie de factores y, siendo conscientes 
del planteamiento de los objetivos de la presente investigación, la valoración 
de la Educación Física como variable que modifica las diferentes 
subescalas que definen la actividad física habitual de los adolescentes, nos 
indica que la utilidad de las clases de Educación Física percibida por los 
adolescentes para ambos sexos, es una variable de influencia que aumenta 
significativamente los niveles de actividad física en las subescalas de 
actividad física escolar y durante el tiempo de ocio. Sin embargo, no tiene 
efecto significativo sobre los niveles de actividad en la subescala de 
actividad físico-deportiva voluntaria. Cuando los adolescentes perciben 
utilidad en las clases de Educación Física, podemos considerar que la 
actividad docente planteada ha sido significativa y susceptible de generar 
influencia en las actitudes y comportamientos. Sin embargo, es 
representativo el hecho de la no influencia sobre la actividad deportiva 
voluntaria, circunstancia que denota la presencia de otras variables de 
mayor peso específico en este apartado. En este sentido, los resultados nos 
indican que la Educación Física es una disciplina que, en la actualidad, no 
tiene influencia directa sobre aquellos factores más significantes a la hora 
de conseguir altos niveles de competencia motriz que, por otro lado, son los 
que estimulan la práctica deportiva voluntaria de los sujetos. Por lo tanto, la 
actividad físico-deportiva elegida voluntariamente se aleja de forma 
diametral de los modelos de actividad centrados en el periodo escolar y 
durante el tiempo de ocio. 

Conseguir en Educación Física que los adolescentes perciban 
utilidad y aplicabilidad de los contenidos desarrollados debe ser un objetivo 
prioritario del currículum pero, debe ser acompañado de programas sociales 
que desarrollen adecuadamente las variadas necesidades motrices de los 
adolescentes en su contexto cotidiano. 

Consideramos que la percepción de la utilidad de las clases de 
Educación Física está íntimamente asociada al grado de intervención activa 
que el profesor establezca en la dinámica de clases. Las investigaciones de 
Murray y cols. (2000) apoyan la necesidad de transformar la Educación 
Física desde la visión instructiva dominante en la actualidad hacia formas de 
intervención metodológicas aperturista y flexible, que busquen aprendizajes 
significativos y generen autonomía en los alumnos. Los autores del estudio 
llegan a la conclusión de que los deberes y tareas domésticas de Educación 
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Física pueden ayudar a los estudiantes a rendir mejor en el centro escolar y 
pueden fomentar en ellos una sólida adquisición de conocimientos que 
trasladen a su vida futura, pero a condición de que perciban estas tareas 
como actividades interesantes y que se diseñan para satisfacer sus 
necesidades e intereses. Sólo así se logrará que los alumnos estén 
motivados y que comprendan que, en dichas tareas y deberes, hay 
significatividad lógica y psicológica. Concluyen los autores afirmando que, si 
se logra la aplicación y puesta en marcha de esta línea de trabajo, podrán 
los alumnos integrar en sus vidas una serie de rutinas de actividad física y 
hábitos saludables, alcanzando más calidad de vida y bienestar durante 
muchos años. 

Moreno y cols. (1996), en un estudio sobre alumnos de educación 
secundaria, también observan que las mujeres declaran mayor dificultad en 
la Educación Física, aunque la consideran más útil que los varones. Nuestra 
investigación señala también diferencias por género, con las mujeres 
manifestando opiniones más positivas sobre la utilidad de la Educación 
Física.  

La diversión en las clases de Educación es otra de las variables 
incluida en nuestro modelo de análisis multivariante. Este elemento ha sido 
esgrimido por diversos autores (Duda, 1993; Fox, Gordas, Biddle, Duda y 
Armstrong, 1994; Duran, 1995; Cury, Biddle. Sarrazin y Famose, 1997; Ginn 
y cols., 2000; Castillo y Balaguer, 2001; Vitulano, 2003; Robazza y Bortoli, 
2005; Dishman y cols., 2005; Schieppati y cols. 2006) como agente 
motivador y generador de hábitos de práctica continuos y duraderos. En 
esta línea, Carreiro da Costa y cols. (1997) examinan la motivación en 
Educación Física y su relación con diversas variables, señalando que los 
alumnos más motivados y que más se divierten en las clases expresan 
mayor satisfacción hacia la actividad física, les gusta la práctica, y se 
implican más en las tareas. Estudios como los de García Ferrando (1993), 
Hernández Rodríguez (1999) y Ruiz (2000) indican que la Educación Física 
puede resultar decisiva en la promoción de la práctica de actividades físico-
deportivas cuando los planteamientos son desarrollados bajo formas 
lúdicas. 

 La orientación lúdica de las clases de Educación Física se ha 
destacado como un elemento muy cuestionado dentro de los 
planteamientos metodológicos. Coincidiendo con Vicente Pedraz (1988), la 
Educación Física es una disciplina cuyo elemento nuclear es el sustantivo 
“Educación”, siendo el término “Física” un adjetivo que, tan sólo, califica y 
especifica al sustantivo principal. En este sentido, se ha de garantizar en las 
clases de Educación Física la formación integral del sujeto en los planos 
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cognitivo, motor y afectivo-social, dotándole de capacidades y competencias 
conceptuales y de procedimientos relativos a la actividad físico-deportiva. Si 
estos objetivos son alcanzados siguiendo planteamientos lúdicos que 
motiven la participación activa de los escolares, estaremos logrando 
administrar, tal y como señalaba Aristóteles, una dulce medicina que, siendo 
sanadora es, a su vez, dulce al paladar. Pero también corremos el serio 
riesgo de convertir los planteamientos metodológicos en un relativismo 
lúdico, donde la diversión es el eje nuclear y objetivo prioritario, 
eclipsándose los valores formativos que toda disciplina curricular ha de 
tener.  

Nuestra investigación viene a confirmar que la diversión en la 
realización de actividad físico-deportiva, es un objetivo y un motivo de 
práctica diferencial para varones y mujeres (Vitulano, 2003; Robazza y 
Bortoli, 2005; Dishman y cols., 2005; Schieppati y cols., 2006), de tal forma 
que para los varones no es un elemento que influya en sus niveles de 
actividad física habitual, tanto de forma global como en las diferentes 
subescalas. Sin embargo, en el caso de las mujeres, aparece como una 
variable decisiva, elevando considerablemente sus niveles de actividad 
física de forma global y en todas las subescalas. Podemos considerar que, 
en el varón, no es tan importante la diversión como expresar entre sus 
semejantes sus niveles de competencia, donde la orientación al ego y las 
necesidades competitivas son claramente predominantes (Gili-Planas y 
Ferrer-Pérez, 1994; Balaguer, Tomás y Castillo, 1995; Escartí, Cervelló y 
Guzmán, 1996; Cervelló, 1996; Duda y Whitehead, 1998; Bungum y cols., 
2000; Carr y Weigand, 2001; Fontayne, Sarrazin, Famose, 2001; Gano-
Overway y Duda, 2001; Jiménez, 2001). Sin embargo, en la mujer, parece 
existir una orientación centrada en la tarea, donde el elemento agonístico 
pierde su valor y los factores socio-afectivos y recreacionales adquieren una 
gran significación (Blasco y cols., 1996; Isogai, Brewer, Cornelius, Etinier y 
Tokunaga, 2003; Martínez, 2006; Alonso, 2006; Hellín, 2007). A pesar de la 
diversidad de estudios que apoyan esta tesitura, otros en cambio, no 
encuentran estas diferencias entre chicos y chicas respecto a estar más 
orientados al ego o la tarea (Duda y Horn, 1993; White y Zellner, 1996; 
Ginn, Vincent, Semper y Jorgensen, 2000; Petherich y Weigand, 2002). 

La importancia de la Educación Física respecto a otras materias del 
currículum escolar, es otro elemento de análisis en la influencia sobre los 
niveles de actividad física habitual. Posiblemente, todos aquellos 
adolescentes que valoran positivamente la Educación Física y muestran 
satisfacción por su práctica, tendrán una mayor actividad físico-deportiva 
cotidiana. Nuestros resultados, confirman esta circunstancia, de tal forma 
que, cuando se destaca una mayor importancia por la Educación Física, los 
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niveles de actividad física habitual aumentan de forma global y en las 
diferentes subescalas. No obstante, es preciso señalar que una cuarta parte 
de los adolescentes señalan que la Educación Física posee menor 
importancia que el resto de las materias, circunstancia que ha sido 
destacada por otros autores (Henry, 1993; Rovegno, 1994). Coincidimos 
con las investigaciones de Monrey y Karp (1998) cuando señalan que los 
adolescentes forman sus actitudes a partir de las influencias de su entorno 
más cercano: los padres, los profesores, los entrenadores, los compañeros, 
el entorno escolar, así como por factores biológicos, psicológicos y sociales. 
Además, los estudiantes opinan que la Educación Física no es una 
asignatura tan importante como las otras porque no les va ayudar a 
conseguir una plaza en la universidad, ni a encontrar un buen trabajo.  

Un elemento de gran relevancia es la influencia que posee la 
valoración de la importancia de la Educación Física sobre la actividad físico-
deportiva durante el tiempo de ocio, ya que, tanto en varones como en 
mujeres, los niveles de actividad se elevan considerablemente. Este hecho 
demuestra que, la Educación Física, es una materia curricular de gran 
relevancia como promotora de la actividad física-deportiva y, 
consecuentemente, generadora de estilos de vida saludables. Aumentar la 
consistencia y representatividad curricular de esta materia, redundará en 
mejorar la salud de nuestros adolescentes. La calidad de formación del 
profesorado de Educación Física y la presencia progresiva de especialistas 
en los centros escolares, están elevando considerablemente el peso 
académico de la Educación Física, circunstancia que está siendo percibida 
cada vez más por los escolares y el entorno social. Llama la atención en los 
resultados que, en el caso de las mujeres, la importancia de la Educación 
Física, no arroja diferencias significativas en las subescalas de actividad 
escolar. Quizá, este hecho, pueda ser debido al carácter obligatorio de la 
Educación Física que, provoca un acercamiento en los niveles de actividad, 
independientemente de la consideración de la materia. En el caso de los 
varones, sí existen diferencias significativas para esta subescala, debido 
probablemente al marcado carácter competitivo y climas motivacionales 
orientados al ego dominante en las clases de Educación Física, 
circunstancia que separa a los sujetos más competentes de los menos 
competentes. En la actualidad, uno de los objetivos fundamentales de la 
Educación Física es la promoción de actividad físico-deportiva fuera del 
entorno escolar. En este sentido, el profesor de Educación Física, adquiere 
un papel muy relevante como agente dinamizador y motivador en el entorno 
escolar orientando, en todo momento, su actividad docente hacia la 
adquisición de hábitos de vida activa. Nuestros resultados indican que más 
de un 28% de los adolescentes perciben a su profesor como un agente 
dinamizador y de motivación para realizar actividad fuera del entorno 
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escolar. Sin embargo, la influencia de la percepción de la motivación del 
profesor de Educación Física sobre las diferentes subescalas de actividad 
física habitual y en la escala global difiere sensiblemente en varones y 
mujeres, de tal forma que la influencia de la motivación se deja sentir con 
claridad en la elevación de la actividad física habitual en mujeres. Quizá, 
este hecho se produzca debido a la marcada orientación competitiva y 
climas orientados al ego en las clases de Educación Física, donde todas 
aquellas mujeres que poseen elevados niveles de competencia motriz, son 
particularmente estimuladas por el profesor. Sin embargo, en el caso de los 
hombres, la condición de poseer competencia motriz está asumida, por 
parte del profesor, como un hecho habitual e inherente a dicho género. Sin 
embargo y, para ambos sexos, la percepción de la motivación del profesor 
no genera modificaciones significativas en la subescala de actividad física 
durante el tiempo de ocio. Este hecho, nos indica la necesidad de reforzar, 
en los modelos de formación del profesorado, una Educación Física activa, 
significativa y emancipadora, donde los adolescentes adquiera una cultura 
físico-deportiva que les permita disfrutar y desarrollar plenamente aquellas 
manifestaciones de ejercicio físico acordes a sus necesidades. Así mismo, 
se hace necesario abordar políticas de apoyo social por parte de las 
instituciones públicas, que garanticen los espacios y la promoción de 
actividades físico-deportivas para jóvenes no centrados exclusivamente en 
el deporte competitivo. 

 
 


